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LA RETIRADA DEL SALTILLO 

Á ZACATECA$ , 

Con el glorioso cadalso de todos los principales cau­
dillos iniciadores de la indepenClencia, seres abnegados 
y tenaces que habían sido el activo y poderoso espí­
ritu de la insurrección de los mex:icanos con\ra el dés­
pota poderío espafiol, hubo de creerse por un momento 
en que lodo había terminado. en un infecundo aborto y 
que de nuevo más potente que nunca conlinuaria la 
dominante altivez insolente de los virreyes, del allo 
clero, y de las clases privilegiadas, señ,ores · feudales 
del siglo XIX ... ¡Trágico eclipse L .. 

Los grandes cerebros directores de la revolución 
habían sido aniquilados en el Norte ... y la sangre de 
Allende parecía poner rojo punto final al trágico capi· 
lulo de la iniciaeíón de independencia en el sufrido 
reino de Nueva España. 

Mas no fué así. Una revolución como la iniciada por 
Hidalgo, tenía causas profundas y lóbregos antece­
dentes en el mismo pueblo, en las mismas clases pro­
ductoras de la Colonia, servilmente e1(ploladas y ultra-
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jadas en sus más caros intereses, heridas en sus más 
legítimos orgullos, para poder ser aniquilada y muerta 
en nn instante, aunque fuese por golpe tan contundente 
y formidable como el que daba el realismo dominador 
español, dando muerte á los primeros campeones, 
arrebatándoles sus fuerzas, debido á nefanda traición 
como fué la que el maldito Elizondo combinara para 
venganza de su mezquino y vil orgullo y al par por 
contentamiento de sus aviesas miras de sórdidos inte­
reses . 

No ... no había' expirado la causa de la Libertad .... 
Morelos en el Sur ya mostraba, como lo vamos á ver, 
un genial talento improvisador de ejércitos, generales 
y adalides, marchando de triunfo en triunfo por entr~ 
las agrias sierras, admirable estratego de una energía 
magna y de un valor á toda prueba. Pero á principios 
de 18H aun no inspiraba sei-ias inquietudes al gobierno 
virreinal. 

Pero en el Saltillo quedaba un terrible caudillo 
improvisado como todos, pero magni6camente dotado 
para dirigir dilatadas campañas, Don Ignacio Ló~ez 
Rayón. 

Era el secretario particular de Hidalgo y en Guada­
lajara le fué conferido el título de Secretario de Estado 
y del Despacho en el gobierno insurgente, acompa­
ñando á los caudillos iniciadores durante la batalla de 
Calderón, en la que, previendo el desastre, tuvo la pru­
dencia de salvar los caudales del ejército, cerca de tres­
cien tos · mil pesos, llevándolos á Zacatccas escoltaaos 
por buenos guerrilleros, para conducirlos luego hasta 
el lejano Saltillo. 

Los jefes independientes determinaron una formal 
relirada hacia el Norte, pues ya el interior, ocupado 
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por fuerzas realistas, pertenecía de hecho á la causa 
del antiguo régimen. Las tropas virreinales más y más 
robustas, con más pertrechos de guerra que enviaba 
desde el centro el virrey y con más crédito desde 
los últimos fracasos de los independientes, provistas 
de viveres,.bien remuneradas, con instrucción y severa 
disciplina, mandadas por'el talento militar y la energía 
del brigadier Calleja avanzaban hacia el Norte en frac­
ciones, amenazando por el Occid~nte ir á rebasar la 
columna en retirada de Hid~lgo y Allende, estrechando 
en lo más intrincado de las sierras las guerrillas 
fieles de algunos cuantos bravos insurgentes, quienes 
por desgracia, sin que pudiera ser de otro modo, 
obraban sin concierto ni dirección hacia determinado 
objetivo. Agréguese á esto que las primitivas opera­
ciones en el Sur, ejecutadas por Morelos y los que prin­
cipiaban á seguirle, no estaban aún en armonía y 
relación con las que emprenderían las fuerzas del 
Norte en el Saltillo. 

En esta villa fué donde se le con □ rió á Ignacio 
Rayón el grado de General, dejándolo en ella con gran 
parte de las fuerzas y de los caudales mientras los 
capitanes iban á los Estados Unidos en pos de sólido 
auxilio. 

Después de la infamia de Elizondo, Rayón, en el Sal­
Lillo, aun sin tener noticia de ella, la adivina al recibir 
supuesta orden de Allende para entregar las tropas al 
mismo traidor. 

Entonces surge el hábil, el práctico, el enérgico y 
general militar ... Rayón, abogado antes, se transforma 
en jefe ..• pero no en mediano y vulgar capitancillo 
capaz de batirse hasta morir al frente de cien ó dos­
cientos hombres; no, sino en un duro y fiero paladín, 
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con el complicado genio de organizador, estratégico y 
táclico y aun político que debe caracterizar á todo 
comandante de fuerzas, que debe ·operar en retirada 
contra muy superiores tropas, sin elementos aquél, y 
éstas teniéndolos en abundancia, ocupando un vaslo 
país ... 

Ahora sí... ahora si vamos á ver lo que es una magní­
fica operación militar, audaz y bien ,meditada, precisa 
y táclica, ejecutada por un ge.ueral bisoño, pero por 
ello, más admirable aún! ... 

El tránsfuga general Iriarte, que, ya acompaiiaba á 
· las tropas de Hidalgo, ya se pasaba con las de Calleja 

para instruirle de todo ... que malversó ·los caudales 
de la insurgencia, escapa - seguramente por tratados 
secretos - al lazo del vil Elizondo, y vuelve al Saltillo 
con mil y tantos hombres sin duda para vender las 
divisiones de Rayón. Pero éste sagaz y sobre aviso 
acerca de la conducta de Iriarte, queriendo hacer salu­
dable ejemplar, lo sujeta á un consejo de guerra que 
condena á muerte al venal Iriarte. 

Las tropas de Calleja, cerca de cuatro mil hombres, 
las de Durango y destacamentos de Coahuila con las 
mismas de Elizondo, van aprelándose en arco en torno 
del 8altillo para cazar á Rayón y los suyos con los 
tesoros principales del extinguido ejército de Hidalgo 
y Allende... Rayón, aislado, sin comunicaciones ni 
víveres, en una población pobre y no defendible, com­
prende que tiene que escapar del cerco de hierro que 
estrechan sus ·enemigos '. 

¡ Terrible problema! ... ¿Hacia dónde huir en aquellas 
estériles llanuras, en los desiertos áridos del Norte 
· entonces pavorosamente despoblados de toda vida? 

Allí llegaba unai;valancha que le aplastaría; del Sur 
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ascendía lentamente otra ... y de Occidente las fuerzas 
provinciales de Durango avanzaban sobre él. 

Tuvo un rasgo de audacia y genio : dirigirse hacia 
Zacatecas, sin agua ni bagajes suficiente's, abriéndose 
paso á través de las tropas realistas. 

Constaban las fuerzas del General Rayón de las que 
le dejaron Allende é Hidalgo, de las de Iriarte y de 
los dispersos de Acatita de Bajáo, haciendo un total de 
tres mil quinientos hombres mal armados en su mayor 
parte y veintidós cañones al mando de los jefes Torres, 
un valiente y leal caudillo; Villalongín, espléndido y . 
audaz guerrillero; Amaya; Arista, un menguado ban­
dido que desertó á la hora del peligro; Rosales, bravo 
capitán; Ponce, otro vil desertor que intentó acogerse 
al indulto del Virrey, y José María y Francisco Rayón, 
hermanos del General. · 

Éste, con grao energía, antes de partir desarmó las 
tropas de las milicias provinciales que le habían jurado 
ser fieles; pero de los que sospechó que se pasarían 
á sus enemigos en cuanto partiera, seducidos ó amena­
zados por ellos, enérgica disposición que admiró á sos 
tenientes, mas tal es el inílujo del valor sereno, mesu­
rado, decidido y tenaz que no encontró resistencia, y 
aquellas fuerzas entregaron sus armas á un general que 
meses antes era un pacífico abogado. 

Cuentan los historiadores, según documentos com­
probantes, que el pequeño ejército de Rayón en nada 
se parecía á las chusma~ de Hidalgo ... El espíritu per­
fectamente moralizador de este nuevo jefe hizo prodi­
gios por instruir y disciplinar sus tropas, separando 
cuanto elemento malsano ó podrido podría encontrar ... 
Así fué apartando á jefes ambiciosos, á bandidos que 
sólo iban con él por el medro del botin y del saqueo, 
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prontos por supuesto á la defección en cuanto la suerte 
cambiase ó á vender la causa á sus enemigos; en fin, ' . . 
purificando severamente a,quellos grupos.:· ~ue prmc1-
piaban á aparecer ya como cuerpos const1tu1dos... . 

No debemos olvidar que estas cualidades de org,rn1-
zación y disciplina en un ejército perseguido y en de­
rrota retirándose por desiertos sin agua, hacen de un 
gene;al un héroe ... por esto no deben confundirse las 
tumultuosas fuaas con las magistrales retiradas .... 

Distingamo/ En 1812, en Rusia, el Gran Ejército de 
Bonaparte se dispersa, confunde y emprende la fuga.:· 
pero la vieja Guardia y algunos batallones Y _regi­
mientos seleccionados entre los más duros oficiales, 
verifican ona asombrosa y bravía retirada, soste­
niendo la fuga de Jo que fuera el Grande Ejército 

Imperial l. .. 
El 26 de Marzo deja Rayón el Saltillo; destaca al 

frente una vanguardia de buenos jinetes, criollos fieles, 
armados de machetes y viejas pistolas; haciendo 
avanzar exploradores á los flancos á gra~des distandas, 
escalonándose, pues pululan las fraccwnes enemigas 
que á su vez destacan las tropas del Norte en persecu-
ción de los insurgentes. · 

Ya previamente han sido ocupadas; del Saltillo á 
Zacatecas, por los realistas, cuantas haciendas y ranche­
rías pudieran servir de acantonamient_o á los de Rayón, 
cegando los pocos manantiales aguaJeS del cammo .. • 
con la convicción de que sería imposible que mnguno 

llegase á Zacatecas. . 
El nobel caudillo sabe esto; '\)ero no desmaya; m 

.siquiera á su secretario ni al)ligos comunica tan des-

consoladoras noticias. , 
- ¡Estamos mal aquí; vamos á vivir en Zacatecas 
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bien l .. ¡Los echamos y nos hacemos de más gente y de 
más r'ecursos .. . adelante, muchachos ... ! 

Y principiaron las terribles jornadas : en Agua 
Nueva y en el Carnero se presentan guerrillas ene­
migas que pretenden darle carga, mas las pone en fuga 
el excélente pelotón de jinetes del Norte con sus l¡nzas 
y reatas. 

El 1• de Abril el jefe realista Ochoa, el mismo que 
cooperó á la ignominiosa celada en que cayeran los 
invictos primeros caudillos, se presenta altanero á 
cerrarle el camino de Zacatecas formando dos mil 
hombres en línea de batalla muy extensa y tras ella 
una columna de reserva de novecientos hombres, 
mientras un escuadrón de cien va á rodear los cerros it 
retaguardia del exiguo convoy de Rayón. 

Éste, bien advertido por sus exploradores, nose deja 
sorprender ... se sitúa en las faldas de varias lomas en 
zig-za.gs, poniendo en los flancos lo mejor de su arti­
llería, y en el centro é intermedios las secciones de 
infantería y piquetes de caballería. 

Comprende que debe por su inferioridad perma­
necer á la defensiva, esperando un instante en que 
se hagan claros en el frente enemigo para tomar la 
ofensiva metiendo una. buena cuíi.a de caballería para 
desLrozar en varias fracciones al enemigo, envolvién­
dolo. 

Así fué, aunque no sin terribles incidentes. 
Los realistas vieron que la derecha de Rayón, man­

dada por el bravo Torres, era el punto más débil y llano, 
y que podía en ese rumbo la caballería pesada dar 
cargas excelenles ... Así es que acometieron aquéllos 
con un denuedo tal á los gritos de : ' 

- t.Á ellos! - ¡ Viva el Rey!¡ Á ellos! que eejó la 
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caballería insurgente no pudiendo poner en salvo á 
fuerza de reatas todos los cañones de la batería que 
guarnecía aquel flanco ... Rayón, con lo mejor de sus 
reservas en el centro, estaba á la expectativa y ya se 
disponía á reforzar la derecha amenazada por el 
mism.o Ochoa, cuando ve que ya estan sobre su reta­
guardia los dragones realistas que intentan llevarse 
los carros de equipajes ... Al frente de la mitad de sus 
lanceros, Rayón va contra los victoriosos, y con gran 
algarada los espanta; tornan los honderos-peones ¡\ 

su línea; y á su vez envuelven á los dragones á cuyos 
caballos hieren en los hocicos; hay conrusióny desorden 
en los realistas y triunfo para los insurgentes en el ala 
izquierda ... Torres entonces los persigue en tanto que 
allá, desde la cima flanqueadora de una loma, Don José 
Maria, hermano de Rayón; que manda una pequeña 
batería en aquel baluarle natural, enfila á los fugi­
tivos, quienes abandonan no sólo lo que habían tomado 
sino sus mismas piezas, huyendo del campo de batalla ... 
Los jefes realistas se han aglomerado en el ala opuesta 
tratando de envolver por aquel punto; pero destrozada 
la izquierda el centro ceja... fallo de apoyo... El 
General insurgente arenga en tres frases épicas á 
sus jineles del centro, aún intactos, y de súbito los 
impulsa con tal brío y al estruendo de tal tempestad 
de triunfo hacia el ala donrle el combate le es adverso 

' ' 
que Ochoa no espera la acometida y ordena la re~i-
rada, la cual se ejecuta en. dispersión, abandonando 
también los cañones ganados, mas llevándose por des­
gracia los carros de las odres de agua - más precio~as 
aún que aquéllos. 

Sin orden de su jefe, la caballería victoriosa inició 
una carga sobre los prófugos; pero Rayón tuvo· que 
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impedirla enérgicamente al grado de imponerse pistola 
en mano á la persecución. 

¿ Por qué no se persiguió al enemigo que huia en 
plena derrota? ... ¿ Por qué no se hizo mover nuestra 
caballería, casi fresca en buena parte, contra Ochoa, 
que se llevaba la remonta insurgente y los carros del 
a_gua? 

Claro que un golpe decisivo sobre la retaguardia ene-
01,iga, con rusa, en retirada, hu hiera sido el postrer ani­
quilamiento de los realistas; pero téngase en cuenta, 
y en esLo va un elogio á la prndencia de Rayón, que 
éste no tenía ya reservas, que no t.enía agua - más 
preciada en aquellos desiertos que el oro y la pólvora -­
y que la caballería en la persecución moriría de fatiga 
y de sed ... ¿ Tomar el agua al enemigo? ... ¡ Imposible! 
caso de verse amagado de quitársela, hubiera man­
dado romper las odres y aquel líquido precioso hubiera 
ido á evaporarse en los arenales ingratos de aquellos 
desiertos ... 

Tal fué la acción de Piñones, primera decisiva de 
esa memorable retirada triunfal -¿ por qné no? -
del ya temible caudillo Don Ignacio Hayón. 

Lo mús notable de este combate, de esta pequeña y 
llera batalla, fué la serenidad del jefe insurgente, su 
golpe de vista cuando determina cargar y lo ejecuta en 
el momento preciso que marca la táctica : cuando el 
e_nemigo vacila y momentáneamente está sin sus apoyos 
- en ese instante lomó Rayón su columna de infan­
tería central de quinientos infantes, y fué cuando lo 
mejo,· de sus reservas, ochocientos jinetes, los distri­
buye en alas de cuatrocientos y á su voz de ataqne los 
empuja briosamente! 

De nuevo admiramos al prudente jefe, al láctico 
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anécdota, pero la superó con más brío y más nobleza 
de miras. 

El botín fué espléndido : abundantes víveres y muni­
ciones; seiscientos fusiles, quinientas barras de plata; 
acémilas, caballos y algunas piezas de artillería que 
asestó luego sobre sus antiguos poseedores, amén de 
obtener archivos, valores en papel y gran corres• 
pondencia militar que fué luego utilísima. 

Zacatecas, después de haber sido abandonada por 
las insurgentes, fué fortificada por los realistas como 
importante plaza, atalaya avanzado hacia los amplios 
desiertos del Norte. Se le puso una guarnición de 
cerca de dos mil hombres disciplinados, lo que en 
aquella época y en aquellos parajes era demasiado . 

La llave de la ciudad estaba en el punto dominante 
del Grillo, donde Zambrano tuvo que retroceder 
dejando abierta la entrada de Zacatecas, mientras él 
acosado y molido se retiraba á Jerez, distante diez 
leguas ·de la ciudad. 

Después de estos brillantes preljminares, prófugo 
el resto de la guarnición realista, el 15 de Abril de 1811 
entra en Zacatecas, triunfal, sereno y noble ante sus 
tropas, al vuelo de campanas y esquilas, saludado por 
el pueblo, el valiente y genial Ignacio Rayón, tras de 
una memorable retirada, - página de gloria en los 
anales militares mexicanos. 

¡ Retiradas como éstas equivalen á muchos triunfos ... 
significan el crédito de un ejército y son el renombre 
súbito y épico de los que antes fueran humildes y 
obscuros capitanes! 

¡ Ciento cincuenta leguas á través del desierto, sin 
viveres, sin agua, sin municiones, pasando sobre las 
filas enemigas robustas y densas, derrotándolas por el 
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arrojo y la astucia, tomando agua en los escasos 
manantiales bajo el fuego adversario, conteniendo los 
jefes el pánico, el cansancio, el desaliento, la deserción 
y el motín en las duras jornadas sin rancho, teniendo 
tras sí las lanzas del Norte y en frente los cañones del 
Sur, retirarse así durante ciento cincuenta leguas, 
haciendo quince días con más combates para caer 
sobre plaza fortificada y defendida por doble número 
de hombres, frescos, bien armados ... i Oh 1 ejecutar 

esto 1 ... 
J Solo el silio de Cuautla, en la misma guerra de Inde­

pendencia, supera la gloria de esta retirada triunfal 1 
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CAMPAÑA DE MICHOACÁN 

(1811) 

Con la muerte de los caudillos de la Independencia 
que seguían á Hidalgo y Allende; aplastado su ejér­
cito en los desiertos del Norte en un tristísimo eclipse 
en que pareeió que la traición proyectaba eterna 
sombra sobre el continente americano, ocultando el 
Sol de Libertad, bubo de creerse que toda la insurrec­
ción se había extinguido. 

Mas ya vimos que de pr.onto se alza en el Saltillo el 
firme y talentoso Rayón, símbolo del patriotismo y 
del valor sereno y calculista, espíritu amante del 
orden esencialmente militar y político, henchido de 
voluntad y de energía. 

Bien se aprovechó en la triste escuela de los desastres 
sufridos por sus inhábiles predecesores, por los pri­
meros jefes de la Revolución, de tan dur.as lecciones 
como fueron las derrotas de Aculco, Guanajuato, 
Urepétiro y Calderón, para cambiar de táctica y polí­
tica. 

El arte de la guerra !in toda su soberbia amplitud 
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abarca tres etapas que se completan recíprocamente, 
sin que sea posible separar una de las otras, necesa­
rias las tres en cualquier instante histórico para dar 
el resultado definitivo y último de la victoria fruc­
tuosa, - Objetivo de la campaña : Política, Estrnlegia 
y Táctica. • Rayón lo supo comprender á tiempo y obró en el 
gentido de atender á e·sos ramos de guerra para lograr 
el triunfo. 

Así fuó que al entrar el 1.5 de Abril de fSH á Zaca­
tecas, procuró que no hubiese desórdenes, reprimiendo 
la cólera vencedora de sus tropas que tanto habían 
sufrido desde el Saltillo, ejerciendo severa policía en 
la plebe de la ciudad que ansiaba el saqueo de las 
casas de ricos españoles y de las autoridades realistas. 
No hubo más ejecución sangrienta que la de uno de 
los traidores enemigos que fueron causa d.el asesinato 
de la partida del jefe insurgente Liceaga durante las 
operaciones preliminares para ocupar Zacatecas. 

Hizo más aún : convocó á los empleados públicos, 
criollos ó españoles ofreciéndoles continuar en sus 
cargos si se adherían á la causa de la Independencia, 
dando á ésta un tinte conciliador con las costumbres y 
creencias religiosas y polilicas de la clase media y 
aristócrata del Méxic{) de entonces, pues proclamó un 
gobierno liberal en nombre del cáutivo rey Fer­
nando Vil, de España, en poder de los franceses. 

Este monarca era simpático entonces en la Nueva 
España y su cautiverio en Francia Jo romantizaba dán­
dole la auréola de un martirio teatral... Así intentaba 
Rayón atraerse poderosos aliados y devotos á la causa 
cuya bandera había jurado defender, velándola de aquel 
modo tras las desgracias de ignorado y lejano rey. 
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Reunió una junta de notables y en ella fué aprobada 
la idea en tanto 'que enviaba un mensaje de negocia­
ción política y de avenimiento á Calleja; mientras 
ganaba tiempo. Continuó en la organización de su 
ejército, fabricación de armas, fundición de cañones y 
práctica de ejercicios militares en sus tropas, cuyo 
vestuario procuraba uniformar en lo posible, mos­
trándose en suma con una actividad prodigiosa, medi­
tando vastos planes para resistir las fuertes columnas 
que caerían sobre Zacalecas hacia donde el infatigable 
Calleja marchaba decidido á aniquilarlo. 

Después de un triunfo de las armas insurgentes al 
mando de Sotomayor, capitán de Rayón, en Ojoca­
liente, donde el jefe español Bringas, cortaba las co­
municaciones con Zacalecas, el general independiente, 
decidido á evadir batallas campales en las que siempre 
triunfa el talento veterano de los jefes y la dura dis­
ciplina de las tropas bien armadas é instruidas, finge 
esperar la acometida de Calleja y secretamente parte 
de Zacatecas llevándose municiones, vlveres, artillería, 
equipo y caudales con cerca de mil hombres dirigién­
dose hacia el Sur. 

Dejó en aquella plaza la mitad de la guarnición con 
buena artillería, caballos, carros y dinero - barras de 
plata y oro - al mando de Víctor Rosales, con el 
objeto de simular qut seguía todo el ejército insurgen le 
guarneciendo la ciudad. 

Pero Calleja era lodo un buen general y tenía s11 
departamento de información y de reconocimientos bien 
montado y listo para darle la pista de todas las mar­
chas y contramarchas del enemigo. De suerte que supo 
á tiempo la partida de Rayón cuyo hábil plan com­
prendió desde luego, ejecutando al punto un avance 
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que se irguieron sobre todas las miserias, contra todas 
las fuerzas opuestas, allos y enérgicos. 

Así se alza Rayón. Solo y sin recursos en la Piedad, 
cuando esperaba tener un ejército regularmente 
armado y equipado, con dinero para la brava ca,mpaña 
que meditaba hacer en Michoacán, yendo á dar la mano 
á Morelos en el Sur, hasta apoyarse sólidamente en 
Oaxaca para luego acometer con fulminante punta las 
provincias intemas de Oriente ... encontrarse solo y 
sin recursos en aislado pueblo, cuando tanto se espe­
raba, es situación para quebrantar el ánimo más entero 
y abatir el espíritu más alto 1 

Sin embargo, Rayón no desespera. Tiene la rara 
cualidad militar de saber . organizar tropas, improvi­
sando primero una sección y haciendo con ella pro­
digios de valor y audacia, tomar recursos al enemigo 
y en torno de un núcleo triunfal, crear un ejército. 

Reune cerca de treinta mil pesos, recoge armas, las 
manda componer, y repartiéndolas á doscientos hom­
bres, y montando tres cañones abandonados, dirígese 
á Zamora, robusteciendo su fuerza en el camino hasta 
tener el doble. Al valiente Antonio Torres, entrega el 
mando de ella ordenándole se dirija á.Pátzcuaro donde 
habían de reunírsele varias partidas sueltas que se han 
levantado en rancherías, haciendas y pueblos con 
gente que es preciso instruir y disciplinar, pues de otro 
modo, serán perjudiciales á la causa que persigue. 

Rayón quedó en Zamora gestionando elementos de 
guerra, haciéndose de dinero, cab_allos y armas, escri­
biendo á sus amigos para que hagan prosélitos y se le 
reunan para combal,ir al gobierno virreinal en aquella 
hermosa tierra michoacana. 

Al saberse que el temible Rayón se rehace y que con 
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nueva fuerza ocupa Zamora y Pátzcuaro, se ordena al 
jefe de la guarnición realista de Valladolid - Morélia 
- que antes de que se fortifique Torres en Pátzcuaro, 
ocupe esta plaza, persiguiéndolo. 

Rayón corre en auxilio de Torres, quien en la loma de 
la Tinaja se atrinchera sólidamente resistiendo el em­
puje de la tropa realista de Linares en un brioso com­

. bate que duró todo el día, verificándose varios asaltos. 
Cuando estaban casi vencidos los insurgentes, al 

caer la tarde, llega Rayón cap cincuenta hombres que 
cargaron con denuedo, desbaratando al adversario que 
huyó abandonando hasta sus equipajes. 

Reunidas las guerrillas diversas, de Múzquiz, Nava­
rrete, Torres y otros caudillos que operaban por las 
quiebras de Michoacán, Rayón tuvo mil quinientos 
hombres, con los que se propuso atacar Valladolid, 
aprovechando la victoria de la Tinaja. Pero sábe que 
han llegado fuerzas respetables á guarnecer mejor la 
ciudad, y se retira con prudencia, _esperando propicia 
oportunidad, mas no sin que hubiese causado estragos 
en las filas realistas que salieron á batirle y á las que 
hizo retroceder tras las trincheras de la plaza. 

Establece su cuartel general en Tiripilío y opta por 
fraccionar su pequeña División en varias guerrillas que 
deben sostenerse unas á otras, hostilizando al enemigo 
por diversos puntos á la vez, obrando de concierto, 
sujetas todas á. sus órdenes. 

Esas fracciones ocupan los pueblos y villas de Acám­
baro, Pátzcuaro, Zocapo, Jerécuaro, 'facámbaro, y otras 
haciendas y rancherías de importancia, por sus ele­
mentos y por su ,ituación estratégica. 

En seguida, con una pe1111'iia escolta de buenos 
jinetes, se dirige hacie. Zitácuaro, población lloreciente 

9 
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estratégica y rica, muy á propósito para ser convertida 
en gran ciudadela, - eje de atrevidas maniobras y 
¡iuntas briosas contra los realistas, al acecho de las 
poblaciones que desocuparan. 

Tuvo la grata nueva, en el camino, de que el coman­
dante insurgente Benedicto López había tomado Zitá­
cuaro, derrotando al sang11inario De la Torre. 

Una vez en ésta, reconcentra nuevas fuerzas, las. 
instruye por medio de sargentos prisioneros, utilizando 
millares de indios en la forliücación de la plaza, la que 
circunda de anchos fosos suceptibles de anegarse por 
medio de las aguas de una presa del rumbo de Tierra 
Caliente; levanta trincheras y coloca balerías en altas 
escarpaduras que .dominan y flanquean las demás obras 
como inmensos baluartes naturales. 

En los caminos obstruye los pasos, anegando los 
campos, talando las sementeras, incendiando los 
pastos ... haciendo el vacío en torno de la plaza para 
quitar todo medio de subsistencia al enemigo que 
intente sitiarla, medio desesperado y terrible, pero 
necesario en una campaña defensiva, contra un ad­
versario poderoso. 

Emparan es designado por el Virrey para tomar la 
plaza por asalto, y al efecto se presenta con dos mil 
hombres de las mejores tropas de Calleja, incluso la 
renombrada Columna de Granaderos, frente á Zinapé­
cuarQ después de una marcha penosísima. 

El 2i de Junio, un mes después de haber entrado en 
ella Rayón, los realistas se avistan ante la loma de los 
Manzanillos. 

Destaca el jefe dos escuadrones de caballería para 
forr,;jear y hacer reconocimientos ... llegan cerca del 
pueblo de San Mateo, y alli un destacamento de insur• 
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g.entes los embiste con tal ímpetu, corLáadoles la reti­
rada, que ljenenque morder el polvo todos los realistas, 
sin que ninguno pudiera ir á referir ,i Emparan su 
derrota. 

Furioso este jefe, destaca nna columna de infantería 
) 

llevando en sus alas pelotones de caballería para que 
tomaran unas alturas que dominaban las vías de acceso 
á la ciudad; pero las tropas que las defienden hacen 
retroceder la columna y, tomando á su vez la ofensiva, 
la ponen en fuga y dispersión. 

Emparan tiene que acampar malamente á inmedia. 
ciones de Zitácuaro, meditando para el siguiente día un 
vigoroso asalto general contra las codiciadas lomas. 

Distribuyó sus tropas en tres columnas paralelas y 
en dos líneas ... en la extrema derecha, dos escuadrones 
de dragones de México, y en la izquierda, cien dragones 
de San Luis ... La artillería iba al frente de toda la 
primera linea. En la segunda línea, al centro, cien in­
fantes de Celaya, en la derecha un escuadrón de San 
Carlos y á la íiquierda los tiradores de Río Verde. 

Rayón, tras de las lomas con el grueso más mal 
armado de sus indios honderos, debía resistir y ceder 
en buen orden, en tanto que lo mejor de su caballería 
dividida y oculta en un flanco, esperaría Ja señal de cae; 
sobre la retaguardia enemiga ... La artillería tendría 
que jugar tras de los parapetos, desde que el enemigo 
estuviera á su alcance. · 

Los cañones de Emparan lanzados á la vanguardia 
de las columnas asaltantes se detienen á tiro y rompen 
sus fuegos, abriendo camino tras sus estragos al 
grueso de las fuerzas que siguen avanzando hasta las 
faldas de las lomas, recibiendo á sus flancos y frente 
granizadas de piedras y flechas, entre las que tro, 
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naban de cuando en cuando los disparos de la artillería ... 
Aúd uo se traba la lucha cuerpo á cuerpo y ya parece 

que vacilan y se detienen las cabezas de columna; 
arremolínanse en sus flancos, los dragones que las 
afirman; nuevas descargas lanzan las baterías ame­
trallando á los insurgentes, y en este instante de prin­
cipio en la acción general, precipilase Oviedo, jefe de la 
caballería independiente, equivocando la señal que 
Rayón le indicara para efectuar su carga, así es que, 
el intrépido capitán embiste con desatinada furia, con 
toda su caballería contra el centro de las columnas 
asaltantes de los realistas que los reciben con sus 
fuegos á quemarropa despedazándolo por completo sin 
la menor gloria, sin la más mínima ventaja. 

En vano Rayón trata de sostener la precipitada 
maniobra, de tan tristes resultados, avanzando hacia 
los flancos enemigos, cubiertos por caballería, los más 
firmes infantes insurgentes... nada pnede lograr y 
antes de verse arrollado, se retira tras de las trincheras 
de la plaza, conteniendo, en buen orden, la algarada de 
sus adversarios que ya lanzan gritos de victoria, 

Y tras las sólidas fortificaciones, desafía el caudillo 
insurgente con su escasa fusilería y sus cañones á las 
columnas realistas detenidas ante el ancho foso que 
rodea la fuerte Zitácuaro. 

Con gran valor se sostienen los asaltantes, rehacién­
dose bajo el fuego, las flechas y las piedras, y retroceden 
para tomar fuerza de impulso, empujando secciones de 
indios que cargan con inmensas vigas, cestones, balsas, 
troncos de árboles y escalas para embestir denodada­
mente la fiera ciudad; pero Rayón, desde las alturas, ha 
visto los preparativos y, en el instante de la carga ene­
miga, lanza sobre sus masas granadas de mano, botes 
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de metralla, cohetes incendiarios con lienzos empapados 
en aceite y brea, y el fuego convergente de toda su 
artillería. Tal respuesta produce un gran pánico en los 
realistas, quienes, mermados, llegan no obstante hasta 
los fosos de donde se ven obligados á retroceder de 
nuevo... Apenas algunas secciones de granaderos 
logran trepar por las trincheras enemigas, escalando 
otras las más culminantes alturas ... todas esas valientes 
víctimas, dignas de mejor causa, rodaron ensangren­
tadas al fondo de los barrancos. 

Emparan, desesperado, organiza un tercer ataque 
empleando todas sus reservas, basta su propia escolta 
Y se pone al frente de ellas; mas no puede coronar la 
empresa, teniendo que retroceder ante la tempestad y 
la noche á las ensangrentadas lomas de los Manzanillos 
donde instaló su campamento, cobijado entre tant¡ 
sombra por la más triste y negra de su derrota. 

Durante la noche, para colmo del desastre, Rayón 
tuvo la ocurrencia de soltar bestias con farolas de papel 
con velas y mechas encendidas, hacia el campamento 
enemigo, impulsándolas con piedras que sobre aquellas 
lanzaban los pilluelos de la plebe. 

Los soldados realistas huyeron á la desbandada y 
en la mayor confusión, presas de un gran pánico, dis­
persándose entre el fango, bajo un chubasco torren­
cial ... 

Decisivo fué el triunfo de Rayón, pues al día si«uiento 
23 de Junio, Emparan, con menos de mil ho~bres 

d. ' 
empren 16 una triste retirada, perseguido por las gue-
rrillas insurgentes, acosado por asaltos nocturnos en 
sus campamentos, hasta llegar á Toluca con quinientos 
hombres, enfermo y taciturno. 

La causa de la Independencia se levantaba más 




